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INTRODUCCIÓN 

 
 
 
 
El siglo XXI demanda una educación superior sin precedentes, acompañada de 

una gran diversificación, flexibilidad y toma de conciencia para la construcción 

del futuro, de cara al cual las nuevas generaciones deberán estar preparadas 

con nuevos conocimientos, habilidades, actitudes, valores, competencias e 

ideales. 

 
 
 
 
 
El nuevo milenio se caracteriza por ser la era de la sociedad del conocimiento 

que constituirá el valor agregado fundamental en todos los procesos de 

producción de bienes y servicios de un país. Será una sociedad con capacidad 

para construir y retener su propia historia, sistematizar sus experiencias, 

enfrentar los desafíos de los mercados y de los cambios tecnológicos, con el 

objeto de ofrecer nuevos horizontes a las instituciones educativas en sus tareas 

de formación de profesionales, investigadores y técnicos. 



 

 
 

En esta era la universidad tradicional coexistirá con la universidad virtual u 

otras formas de impartir conocimientos, habilidades, competencias, actitudes y 

valores, lo cual conlleva a no concebirse más en una perspectiva de educación 

terminal, ni restringir su misión educativa al otorgamiento de títulos y grados, 

sino a impartir una educación integral.70
 

 
 
La educación superior ha dado sobradas pruebas de su viabilidad a lo largo de 
los siglos y de su capacidad para transformarse y propiciar el cambio y el 
progreso de la sociedad. Dado el alcance y el ritmo de las transformaciones, la 
sociedad cada vez tiende más a fundarse en el conocimiento, razón por la que 
la educación superior sea el eje fundamental del desarrollo cultural, 
socioeconómico y ecológicamente sostenible en el mundo. 

 
Por consiguiente y dado que tiene que hacer frente a imponentes desafíos, la 
propia educación superior ha de emprender la transformación y la renovación 
más radicales que jamás haya tenido por delante, de forma que la sociedad 
contemporánea pueda trascender a un mejor nivel de vida.71
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Precisamente, la mayoría de los cambios en la reestructuración de la educación 
superior en el mundo contemporáneo, son expresiones de la gran influencia de 
la globalización y el Estado en los asuntos universitarios.72

 

 
En lo que corresponde al contexto latinoamericano, las tendencias globales 
habrán de conformar el futuro de la educación superior, a pesar de las serias 
dificultades que en la actualidad enfrentan la mayoría de los gobiernos de 
América Latina para seguir respondiendo de manera satisfactoria a dichas 
demandas.73

 

 
En consecuencia, las instituciones de educación superior de la región se ven 
obligadas a realizar reformas institucionales que incluyan mayor transparencia 
en su funcionamiento y sus resultados. Esto implica la creación de organismos 
latinoamericanos de acreditación a la manera de los que existen por ejemplo en 
Europa y Estados Unidos de América y, por ende, a la realización de 
evaluaciones externas para mejorar la calidad educativa y tener acceso a los 
intercambios de una verdadera escala global.74

 

 
En este sentido, la universidad en Latinoamérica deberá enfrentar dicho desafío 
no sólo en el nivel interno, sino que a su vez, dentro de un mundo donde la 
educación superior está globalizada. De tal manera que ya no va a ser entre las 
instituciones universitarias de una región o de un país, sino que va a ser, cada 
vez más, una "educación global".75
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1. Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 

Cultura (UNESCO) 

 
 
 
 
 
La educación constituye para la UNESCO su principal actividad. Sus análisis y 

propuestas representan la culminación de largos y elaborados procesos de 

construcción de consensos en los que participan grupos de expertos de muchos 

países afiliados a la misma. 

 
 
 
 
 
Desde esta perspectiva, en 1995 el documento de orientación sobre Cambio y 

Desarrollo en la Educación Superior, publicado por la UNESCO, reconoce que 

pese al desarrollo sin precedentes y la creciente conciencia de su papel vital 

para el desarrollo económico y social, la educación superior se encuentra en un 

estado de crisis en casi todos los países del mundo, situación que implica la 

necesidad de repensar el papel y la misión de la educación superior, así como 

identificar nuevos enfoques y establecer nuevas prioridades para su desarrollo 

futuro. 

 
 
 
 
 
Los complejos desafíos que enfrenta la educación de nivel universitario en la 

actualidad reclaman la participación de numerosos actores, así como una mayor 

diversidad de perspectivas y enfoques. Se considera, en consecuencia, que el 

desarrollo de la educación superior constituye un importante instrumento para 

poder alcanzar niveles aceptables de desarrollo humano sustentable. 



 

La UNESCO recomienda en el referido documento, que las respuestas de la 
educación superior a los continuos cambios de hoy, deberán estar guiadas por 
tres principios rectores: 

 
a) Relevancia. 
b) Calidad. 
c) Internacionalización. 

 
La relevancia se refiere al papel y el sitio que ocupa la educación superior en la 
sociedad, sus funciones con respecto a la docencia, la investigación y los 
servicios que de ellas resulten, así como en términos de sus vínculos con el 
mundo del trabajo en un sentido amplio, las relaciones con el Estado y el 
financiamiento público, y las interacciones con los demás niveles y formas del 
sistema educativo, aceptando la rendición de cuentas a la sociedad. 

 
La calidad considera que el fortalecimiento y evaluación requieren de la 
participación activa del personal docente y de investigación. También la calidad 
de los estudiantes es motivo de preocupación ante la explosión de la matrícula, 
la diversificación de los programas de estudio y los niveles actuales de 
financiamiento. Asimismo, la calidad de la infraestructura académica y 
administrativa es crucial para el adecuado cumplimiento de las labores 
docentes, de investigación y de servicios, al igual que para el fortalecimiento de 
la cultura institucional. En lo referente a la evaluación de la calidad, se 
recomienda que ésta no se haga sólo con criterios financieros e indicadores 
meramente cuantitativos, sino tomando en cuenta los principios de libertad 
académica y autonomía institucional. 

 
El principio de la internacionalización es muy importante, pues se considera que 
el aumento en los intercambios entre universidades de distintos países ha de 
redundar en un mayor entendimiento entre las culturas y también en una mayor 
difusión del conocimiento. Del mismo modo, los mecanismos de cooperación 
constituyen un elemento de la mayor importancia para el fortalecimiento 
institucional de muchas universidades de los países con menores niveles de 
desarrollo.76

 

 
Como se ha observado, la educación superior se enfrenta en todas partes a 

desafíos y dificultades relativos a la financiación, la igualdad de condiciones de 

acceso a los estudios y en el transcurso de los mismos, una mejor capacitación 

del personal, la formación basada en métodos, la mejora y aseguramiento de la 

76 Documento de Política para el Cambio y el Desarrollo de la Educación Superior, UNESCO, París, 

Francia, 1995. 



calidad de la enseñanza, la investigación y los servicios, la pertinencia de los 

planes de estudios, las posibilidades de empleo de los diplomados, el 

establecimiento de acuerdos de cooperación eficaces y la igualdad de acceso a 

los beneficios que reporta la cooperación internacional. 

 
 
 
 
 
En 1998, con la intención de encontrar soluciones para estos desafíos y de 

poner en marcha un proceso de profunda reforma, y tomando en consideración 

los estudios anteriormente elaborados sobre la temática, la UNESCO aprueba 

la Conferencia Mundial sobre la Educación Superior en el Siglo XXI: Visión y 

Acción.77
 

 
 
 
 
 
La Conferencia establece que el punto de arranque para repensar la educación 
superior en el  mundo actual, es definir como misión fundamental estar en 
contacto con las necesidades de la sociedad a fin de contribuir a crear un 
desarrollo humano sustentable y una cultura de paz. Ello constituye el cimiento 
de la pertinencia de las actividades educativas, de investigación, asesoramiento 
y servicio a la comunidad. Es asimismo, lo que requiere una administración de 
calidad y lo que orienta su política de cooperación. 

 
La primera parte del documento contiene el examen de una serie de paradojas 
y desafíos que plantea una sociedad en transformación. Entre dichas paradojas 
se destaca: 

 
a) La coexistencia, por una parte, de un fuerte movimiento de mundialización 

de la economía debida a la formación de grandes empresas multinacionales 
y, por la otra, de una proliferación de pequeñas y medianas empresas, 
incluyendo también la economía informal en muchas naciones. 

 
 

77 Conferencia Mundial sobre la Educación Superior en el Siglo XXI: Visión y Acción, Organización de las 

Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), París, Francia, 1998. Véase: 

Conferencia General, 30ª reunión, París, Francia, 31 de agosto de 1999. Versión extractada de Internet. 



b) La presencia de una masificación progresiva de la enseñanza superior y, al 
mismo tiempo, una reducción relativa de los recursos económicos, materiales 
y humanos que se le asignan. 

c) La existencia, por un lado, de una gran necesidad de elevar el nivel educativo 
para aumentar el grado de desarrollo de un país, y por el otro, el 
aumento  en  los índices  de desempleo  de los  titulados  en  la educación 
superior. 

 
Para la UNESCO, la pertinencia de la educación superior se considera como 
función de su cometido y lugar en la sociedad, de sus funciones con relación a 
la enseñanza, la investigación y los servicios, así como de sus nexos con el 
mundo del trabajo, con el Estado y el financiamiento público, además de sus 
interacciones con otros niveles y formas de educación. 

 
La calidad es considerada como una noción pluridimensional. Se le puede 
definir como el ajustarse al logro de los objetivos que la institución ha fijado de 
antemano. El concepto de calidad no se refiere exclusivamente a los productos, 
sino también a los procesos efectuados por el sistema, el cual funciona como 
un todo coherente para garantizar la pertinencia social. 

 
La calidad también depende estrechamente de una evaluación y de una 
regulación de carácter sistémico. Lo anterior supone la existencia de una cultura 
de la evaluación, de la regulación y de la autonomía, la responsabilidad y la 
rendición de cuentas. Existe al mismo tiempo una demanda cada vez mayor de 
servicios de calidad.78

 
 
 
 
 
Asimismo, la Conferencia introduce el concepto de educación durante toda la 

vida, que se presenta como una de las llaves de acceso al siglo XXI, noción que 

va más allá de la distinción tradicional entre educación básica y educación 

permanente, y responde al reto de un mundo que cambia rápidamente. Esta 

necesidad se ha acentuado y la única forma de satisfacerla es que todos 

aprendamos a aprender. 

 
 
 
 
 
 

78 Alcántara, Armando, Tendencias Mundiales en la Educación Superior: El Papel de los Organismos 

Multilaterales, México, CEIICH-UNAM, s/a. 





De igual forma, la Conferencia ha establecido que las funciones de la educación 

superior son: 

 
 
 
 
 
a) Formar egresados altamente calificados y ciudadanos responsables, capaces 

de atender las necesidades de todos los aspectos de la actividad humana, 
con una capacitación profesional que combine los conocimientos teóricos y 
prácticos de alto nivel, mediante programas constantemente adaptados a las 
necesidades presentes y futuras de la sociedad. 

b) Constituir un espacio abierto para la formación superior que propicie el 
aprendizaje permanente, brindando una óptima gama de opciones y la 
posibilidad de entrar y salir fácilmente del sistema, así como oportunidades 
de realización individual y movilidad social con el fin de formar ciudadanos 
que participen activamente en la sociedad y estén abiertos al mundo, y para 
promover el fortalecimiento de las capacidades endógenas y la 
consolidación en un marco de justicia de los derechos humanos, el 
desarrollo sostenible, la democracia y la paz. 

c) Promover, generar y difundir conocimientos por medio de la investigación y 
como parte de los servicios que ha de prestar a la comunidad, proporcionar 
las competencias adecuadas para contribuir al desarrollo cultural, social y 
económico de las sociedades. 

d) Contribuir a comprender, interpretar, preservar, reforzar, fomentar y difundir 
las culturas nacionales y regionales, internacionales e históricas en un 
contexto de pluralismo y diversidad cultural. 

e) Promover el pensamiento crítico y creativo con una renovación de los 
contenidos, métodos, prácticas y medios de construcción del conocimiento, 
que han de basarse en nuevos tipos de vínculos y de colaboración los 
sectores de la sociedad. 

 
 
 
 
Para alcanzar estos objetivos, puede ser necesario reformular los planes de 

estudio y utilizar métodos nuevos y adecuados que permitan superar el mero 

dominio cognitivo de las disciplinas; facilitar el acceso a nuevos planteamientos 

pedagógicos y didácticos que propicien la adquisición de conocimientos 

prácticos, de competencias y aptitudes para la comunicación, el análisis 

creativo y crítico, la reflexión independiente y el trabajo en equipo en contextos 



multiculturales, en los que la creatividad exige combinar el saber teórico y 

práctico tradicional con la ciencia y la tecnología de vanguardia.79 

 
 
 
 
 
Materializar las tendencias educativas internacionales que se han venido 

explicando, no es tarea fácil. Aunado a ello, lo siguiente sería verificar y asegurar 

su calidad; de ahí que la UNESCO destaca la trascendencia de la evaluación 

de la calidad de la enseñanza superior, como un concepto pluridimensional 

que comprende todas sus funciones y actividades en cuanto a: 

 
 
 
 
 
a) Enseñanza. 
b) programas académicos. 
c) Investigación y becas. 
d) Personal. 
e) Estudiantes. 
f) Edificios. 
g) Instalaciones. 
h) Equipamiento. 
i) Servicios a la comunidad y al mundo universitario. 

 
 
 
 
Una autoevaluación interna y un examen externo realizados con transparencia 

por expertos independientes, en lo posible especializados en lo internacional, 

son esenciales para la mejora de la calidad. 

 
 
 
 
 

79 Declaración Mundial sobre la Educación Superior en el Siglo XXI: Visión y Acción, Organización de las 

Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), París, Francia, 1998. Véase: 

Conferencia General, 30ª reunión, París, 31 de agosto de 1999. Versión extractada de Internet. 



Para tal efecto, se deben tomar en cuenta normas comparativas de calidad, 

reconocidas en el plano internacional. Con miras a tener en cuenta la diversidad 

y evitar la uniformidad, debe prestarse la atención debida a las particularidades 

de los contextos institucional, nacional y regional. Los protagonistas deben ser 

parte integrante del proceso de evaluación institucional. 

 
 
 
 
 
La calidad requiere también que la enseñanza superior esté caracterizada por 

su dimensión internacional, a través de: 

 
 
 
 
 
a) Intercambio de conocimientos. 
b) Creación de sistemas interactivos. 
c) Movilidad de profesores y estudiantes. 
d) Proyectos  de  investigación  internacionales,  sin  desatender  los  valores 

culturales y las situaciones nacionales. 
 
 
 
 
Para  lograr  y mantener  la  calidad nacional,  regional  o  internacional  ciertos 

elementos son importantes, entre ellos: 

 
 
 
 
 
a) Selección del personal y su perfeccionamiento constante. 
b) Promoción de planes de estudios adecuados. 
c) Metodología del proceso pedagógico. 
d) Movilidad académica entre los establecimientos de enseñanza superior y el 

ámbito laboral. 
e) Tecnologías  de  la información  y  comunicación que impactan en  la 

adquisición de conocimientos teóricos y prácticos. 
f) En síntesis, lograr una reforma integral de los programas educativos de nivel 

superior altamente competitivos y humanistas. 



En este sentido, la UNESCO propone que la educación superior impartida por 

las instituciones de enseñanza deben estar evaluadas y acreditadas por las 

instancias competentes, para hacer frente a los retos que permitan fortalecer el 

uso de las nuevas tecnologías de la información y comunicación; que mejoren 

la manera de producir, organizar, difundir y controlar el saber y de acceder al 

mismo; que promuevan una educación basada en los métodos más eficientes y 

eficaces, en la investigación y en la pertinencia de los planes de estudios y su 

vinculación con el entorno laboral. 

 
 
 
 
 
Otro de los temas preponderantes en este rubro, es la flexibilización de las 

estructuras docentes universitarias, que implica nuevas concepciones del 

proceso de aprendizaje en las que se acentúa la participación activa del alumno, 

su atención a las destrezas emocionales e intelectuales a distintos niveles y 

su preparación para asumir responsabilidades en un mundo en constante 

cambio que demandará formación a lo largo de toda la vida. 

 
 
 
 
 
Un sistema más flexible que permita la diversidad de estudios entre los distintos 

campos de enseñanza o una experiencia profesional y un regreso a la 

formación, constituye una respuesta válida a las cuestiones planteadas por la 






















































